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Sobre alguna máscara salmantina
y otras cosas
José Manuel BLECuA
El manuscrito 11-1580 de la Biblioteca de Palacio (signatura antigua
2-B-10) sirve para rozar con levedad algunos de los temas que han intere-
sado a Francisco López Estrada, como }a veremos. Fue descrito sumaria-
mente por don Ramón Menéndez Pidal en su conocido trabajo sobre los
«Cartapacios literarios salmantinos» 1, La primera hoja ofrece el dibujo
del escudo de las «Armas de los Ramiros ~id y Piscina» y fue copiado pro-
bablemente en Salamanca después de 1576. ya que contiene, entre otros
poemas de Fray Luis de León, la famosa y angustiada canción que com-
ienza «Virgen que el sol más pura». que muchos manuscritos atestiguan
que fue compuesta estando preso en la Inquisición de Valladolid. Consta
de 270 folios, 28 x 15 cts., y según don Ramón 2 este «tomo fue formado en
1906 con fragmentos de una antigua colección en cuatro volúmenes», lo
que explica la diversidad de letras. Encuadernado en pasta; en el lomo
«Poesías varias/Tomo IV». Don Ramón publicó algunos de los poemas,
entre ellos estas dos seguidillas tan bellas:
Preso me lo llevan
a ini lindo amor,
por enamorado
que no por traidor.
Preso me lo llevan,
la causa no sé:
digan lo que deve,
que yo lo pagaré ~.
El manuscríto es de contenido muy diverso y ofrece poemas de fray
Luis. de Juan de Almeida, Figueroa, Silvestre y otros, más la conocida dia-
tríba de Juan de Alcalá con Jorge de Montemayor Abundan los romances
BRAE. 1(1941). Pp. 307-3 14.
‘ Ibid. p. 314.
Ibid., p. 313.
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de todo tipo sobre don Rodrigo. el Cid, Arias Gonzalo; pastoriles y moris~
cos, más los de tema clásico, como los de Progne y Filomena, Hero y Lean-
dro, tan habituales en cancioneros y romanceros de la época; pero también
se copian quintillas sobre don Rodrigo o el Cid, o la glosa en liras del
conocido soneto de Ramirez Pagán «Dardanio con el cuento del cayado».
Abundan los villancicos, algunos sabidos, como el que principia:
f 33 y. Los ojos con que os miré
quisiera luego sacar,
que me hicieron desear
lo que nunca alcanyaré ~.
Pero a pesar de se el villancico conocido, la glosa es muy distinta, como
la del muy bello:
j 40 Si muero en tierras estrañas,
lejos de donde naseL
¿quién se dolerú de oil?
De mis tierras desterrado.
en estas mal conos~ido,
de ti yo puesto en oluido.
de todos desanparado,
si la muerte, entristegido,
me toma viéndome ansi,
¿quién se doler-A de mi >2
Figuran también dos poemas sobre el famoso Diego Moreno; el que
principia «Con su moreno reñia» fue publicado por Cejador y Frauca 6;
pero no he visto citado este diálogo tan gracioso:
f 136 Otras
Co. Diego Moreno, :~,ué auéis?
que andáis flaco y amarillo?
Di. Vn negocio de onra es.
que no ay para qué decillo.
Co. ¿Qué es la ca[u]sa principal
que os entristece. Moreno?
Di. Señor, es que el ser tan bueno
me ha uenido a causar mal.
De la Flor de romanccsyglasns (Zaragoza, 1578), en Antonio RODRIcuEz MoÑINo: Ma-
nual bibliográfico de Cancioneros y Romanceros (Madrid: Castalia. 1973). pS89.Vid. José Maria Alin: El cancionero español de tipo tradicional (Madrid: l’aurus. 1968).
p. 495.
6 Véase para Diego Moreno el articulo de Eugenio AsENsio. «Hallazgo de Diego More-
no, entremés de Quevedo. y vida de un tipo literario» en Hispanie Revin’¿ 27(1959), pp. 397-
412, y del mismo: Itinerario del entremés (Madrid: Gredos. 1965), p. 206 y ss.
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Co. ¿Por qué hazéis mal tratamiento
a muger tan casta y pía?
Di. Porque mi mujer no es mía.
sino del ayuntamiento.
Sacristán y monagillo
todos andan tras de Ynés;
miren. señores, si es
negocio para dezillo.
Y ya podemos acercarnos un poco a algunos de los temas que han pre-
ocupado a F. López Estrada. Sea el primero el pastoril, porque nuestro
códice, aparte de romances pastoriles, ofrece dos poemas íntimamente
ligados al conocido de San Juan de la Cruz que comienza «Un pastorcico
solo está apenado». Son los siguientes:
ti 136 Quartetc<
Vn pastorcillo solo vi asentado.
ajeno de plazer y de contento,
y en su pastora puesto el pensamiento
y cl pecho del amor muy lastimado,
Riberas del gran Tormes recostado
el contemplar el agua su frescura
le enfada. que le tiene otra ermosura
cl pecho del amor muy lastimado.
A acer (sic) dáscle auer apasentado
con su pastora y dize: !Ay!, tiempo bueno.
cómo me bco de pesares lleno
y el pecho del amor muy lastimado».
Enfádale el ~ulrlrón. deja el cayado.
ya cl dorado rabel no le entretiene:
todo le descontenta. porque tiene
el pecho del amor muy lastimado.
No llora por pensar que está oluidado.
que ningún miedo tiene del oluido.
mas porque el corazón tiene rendido
y eí pecho del amor muy lastimado.
f 169 Otra.~
Vn pastorcillo solo está sentado,
ausente dcl plazer y del contento.
en su pastora si con el pensamiento
y el pecho del amor atravesado.
No llora por pensar que está oluidado,
que ningún miedo tiene del oluido,
mas tiene el corazón medio rendido
y el pecho del amor muy lastimado.
Mas dice el pastorcillo: «!ay.desdichado!.
¿qué hará quando benga ci mal de ausencia.
pues tiene el corazón en su presencia
y eí pecho del amor atrauesadoi>»
Si ya hace años habia demostrado la relación entre el poema de San
Juan y el que figura en el manuscrito 372 (fondo español) de la Biblioteca
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Nacional de Paris & ante estos dos textos no parece dificil pensar que el
poema inicial se cantase y comenzase una pequeña tradicionalización,
porque de otro modo no se explica la singularidad de esos dos textos.
En estrecha relación con la novelita de Abindarráez y Jarifa, que tanto
ha interesado a nuestro homenajeado, encuentro en el códice dos roman-
ces. El que principia «Crióse el Abindarráez» (fol.228), figura en el Roman-
En la RFE. 33(1949). Pp. 378-380, recogido en Sobrepoesía dela Edadde Oro (Madrid:
Gredos, 1970). p. 96 y ss., y para que el lector pueda sacar las conclusiones pertinentes, copio
seguidamente los textos del ms. y de San Juan:
REDONDILLAS.
Vn pastorcillo solo está penado.
ageno de plazer y de contento,
y en su pastora firme el pensamiento
y el pecho del amor muy lastimado.
No llora por pensar que está oluidado,
que ningún miedo tiene del oluido,
mas porque el corazón tiene rendido
y el pecho del amor muy lastimado.
Mas dize eí pastorcillo: —!Desdichado!,
¿qué haré quando venga el mal de avsen~ia,
pues tengo el corazón en la presem¿ia
y el pecho del amor muy lastimado?
Ymaginase ya estar apartado
de su vella pastora en tierra agena,
y quédase tendido en el arena,
y el pecho del amor muy lastimado.
OTRAS CANCIONES A LO DIVINO DE CRISTO Y EL ALMA
Un Pastorcico solo está penado.
ajeno de placer y de contento,
y en su pastora puesto el pensamiento,
y eí pecho del amor muy lastimado.
No llora por haberle amor llagado,
que no le pena verse asi afligido,
aunque en el corazón está herido;
mas llora por pensar que está olvidado.
Que sólo de pensar que está olvidado
de su bella pastora, con gran pena
se deja maltratar en tierra ajena,
el pecho del amor muy lastimado.
Y dice el Pastorcico: —!Ay desdichado
de aquel que de mi amor ha hecho ausencia,
y no quiere gozar de mi presencia,
y el pecho por su amor muy lastimado!
Y a cabo de un gran rato se ha encumbrado
sobre un árbol, do abrió sus brazos bellos,
y muerto se ha quedado, asido de ellos,
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sólo debiera Sistrato conocida ‘1
Plúgole ver, pero ~mejor es mi suerte.
su yedra a otro árbor reror9ida,
dándome por mujer. sin más letijo.
la suya, que asta alli Amor por hijo.
Atis y Galatea
Llorad vn graue caso desastrado
en crueldad de Amor misero estremo;
mirad mi tierno pecho destro~ado
desta oinfa y después de Polifemo.
Y aun en corrientes aguas desatado
lalsí olpias manos del cielo pefemo >
y voi sobre el aniso en que no bea
echada en mi regazo a Galatea.
Dido y Eneas
Yo sol el barón pío y belincoso
que en su seruiz saluara al viejo padre,
huyendo de incendio tan famoso
y al tierno hijo que perdió su madre.
Por no serles Amor tan riguroso.
aunque con ésta o con Lauinc quadre.




Estos que de vna mesma espada dura
cori tanta crueldad véis traspasados.
Píramo y Tishe son, a quien ventora
tubo siempre los pasos atajados.
Manchó su roja sangre la blancura
del árbol do intarieron arrimados:
en testimonio fue, triste memoria.
de tan sangrienta y memorable istoria,
Yphi~ e Anavaratc
Sojyl Yphis, vn amante desdichado,
a quien Amor trató con aspereza.
desesperado soy vn desdichado
y aquesta es vn estreno de dureza.
El fiero hado en esto me ha hengado.
que vista mi desgracia y su tiblileza.
ini rando sin temor mi cuerpo muerto.
el suyo se quedó Ibeladol y hierlo.
1¿<geo e Kdra
Di ráos quién Soy cl gran n,onstrtío de Creta
del ciego Iaberi o to por mi mtierlo,
6 Asi en el códice.
~ Lí «1 ~jj5, POt
‘> Ignoro que es el ciclo peJútno. si no es error de copia.
1’> Cortado ese verso al encuatle rna r el codice.
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Sacrón. Siquin. Procusto y la inquieta
Thebas ye1 rey que a Argia hazia tuerto.Amor turbó, mas no hizo secreta mi fama.
aunque Ariadna ai Chin puerto.
Hipólita y Elena sc an quejado.
Phedrá sólo podrá de su pecado.
f. 47
Rugero y la vello Bradanwnte
Este es el tamosisimo Rugero
a quien encansó en la roca el viejo Athlante.
y ésta, por quien quedando prisionero.
alean~ó lihertad el caro amante.
No ~oslengañe en pensar que es enuallero
la baronil y bella Brwdamaine.
que es tan ftíertc guerrera y belicosa
quanto apuesta, gallarda y erinosa.
Hércules y Devanira
No Gerión, Busilis, no Diomedes.
no Furislio. Niso o Laco fiero,
ni Juno. aunqtíe tendió abiertas redes,
puerco, toro, león, hidra. (Ternero
pudieron derribarme. Amor. tú puedes
hazerme. acobardado, prisionero.
cas, desconocido a quien me mira
con Onñile yando 21> o Deyanira.
Paris Enone
Soy el que eí vientre donde fui engendrado
sintió abrasarse en llama muy crecida.
triste presagnio porque fui estrañado
de los palados al silboso Vda.
1 esta es la ninpha que pastor me a amado
por la hija debida 21 aborregida.
que claro testimonio de amor <bera,
pues ge quemé conmigo en la hog~ulcra.
.Josí.in y Med¿’s
Por esta diestra y valerosa mano
de Coleos llené el áureo bellocino
y aquesta tigre que é<ó el hermano
por trechos desp-argide en el camino.
Vnjusfisimo Amor, crudo. y~o Ihumano.
iquán varios son tus Casos de contino!
Mato a Egisto, ob ida el viejo padre,
por quien mostró desptiés ser dura madre,
2< y11a n do. tu ii ucg...
21 Etc tI <¿clic e dc 1 ida.
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Leandro y Hero
Somos aquellos que ya habéis oido
Icon triste3 hoz o en lastimera carta,
el que pasaua a Sesto desde Auido
por cl mar que la Europa de aquí aparta.
y la que el cuerno en la nuera vido,
de la alta torre. de viuir ya harta.
dejándose caer, (lijo primero:
«A do murió Leandro, muera Hero».
Tristón c flota
Soy aquel triste errante caballero
que en si su propia lanza vido ruta.
siendo del trahidor Marco prisionero
sin espada, puñal, escudo o coca.
Mas mirando la causa por quien muero,
que es aqucst.a hermosa reina y dota,
razón es que a mi pena satisfaga
ser de su mano vna y otra llaga.
Abindarróez y la linda Jarifa
Soy el valiente moro avencerraje.
que desterrado de su patria mora.
cuyas heridas de mortal tiltraxe
sanaron con mirallas. mas lahlora
por no quebrar Amor su basallaje.
presa comigo ha Jarifa a la ora
a ponerse en las manos de Narbáez,
captiua dcl captiuo Abindarrácz.
Aquiles y Briseida
El fuero Aquiles, de quien Homero
con estilo tan alto a discantado,
en Troya, habiendo muerto al gran giujerrero,
en la planta del pie rile vi llagado.
Llagado de Briseida fui primero,
por quien la lanza entera ube trocado,
aunque mi ffe no tubo por tan buena.
pules al fin peresci por Policena.
£ 48 !Lai máscara segunda. o por mejor dezir ynuención, que se saco
aquí en la Salamanca a un tornero. saJia el dios de Amor vestido
muy al natural, con su venda, arco y flechas, en vn carrillo tri-
humfal, a manera de esquilfe. muy bien pintado de los colores de
la quadrilla, que eran blanco, pardo y encarnado. El dios era un
niño muy hermoso, con vna cauchera muy rubia y muy crespa.
atada por la frente con vna banda de tafetán morado, e yua besti-
do de tafetán roxo, muy justo, calyas y jubótí. que parescia ir en
carnes. Este carro le tiraban la Esperanza y el Despecho o Des-
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peración. cada vna bestida de tafetán conforme a como los anti-
guos la Ls] pintan en tocado y en todo. Fingese que cada vna des-
tas dos quería para si los caualleros desta quadrilla y que binie-
ron [a] Amor que juzgase cuyos aulan de ser; y sentencia y pleito
referia Mercurio, que yba delante destas, como los gentiles le
figuran, por las siguientes palabras. las quales deQia al tablado
de las damas y al de los jueces:
«Esperanza y Despecho. mortales enemigos en todo, y sólo
en reconoscer y servir a Amor conformes, maestros de campo
soys, los quales finiendo deuajo de su gouernaeión diuidida la
muchedumbre y el animoso exeretelo de alegres y de conoscidos.
an trauado vna asaz reñida quistión de la qual fueron la causa
estos caualleros. quiriéndose apellidar de la Esperanza, el Des-
pecho pide por suyos. Ella alega que atenta la uerdadera y biua
fe suya. junto con Ja valerosa Fortaleza y larga Tolerancia, que
los traua por sufridos por damas no de menor conoscimiento
que ermosura síendo ésta como en ellos estremada con justo titu-
lo. deuen ser acojidos deuajo la verde bandera Esperanza.
«Despecho, torciendo en su fauor las mismas razones, pre-
tende sean suyos, pues blasonando del valor y gran meres9im-
iento de sus famas, la suma alteza, a do atreuidamente leuanta-
ron sus desbanecidos pensamientos, les contradice qualquier
rastro de esperanza. Amor, oldas ambas partes. les dio de térmi-
no para concluir oy todo el dia, para que, con la ocasión pasada
de esta aventura, den muestra de su balor y se publique la sen-
tencia, tomando a Vs. mds. por asessoras, cuya clemencia, pro-
metiéndoles dichoso y próspero subgeso, se tienen desde agora
por sieruos de la Esperanza y siempre verde. y más.»
El Despecho dacia esta letra y la E.spera,,za ésta
Quando ay desesperar
22
el que sin considerar
se os arroja a desear
lo que nunca mereseto.
A los de tan vano vmor
en pena de lo que an echo,
sino es más que en justo amor
los llamará en mi fauor
caualieros del Despecho.
Y corno miró el merescer
el bendado rapaz
22 Cortado al encuadernar,
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con su ynfiniro poder
ace al firme amante Ser
de todo fauor capaz.
Vendrá vien la Ijuertad
y sin flaqueza o mudanza
sufrid, padescé y callad,
ya boca llena os llamá
caualleros de Esperanza.
Como tampoco abundan tanto las piezas de este minigénero literario
en España, supongo que al futuro estudioso le podrá interesar lo anterior.
aunque los versos no sean precisamente muy bellos, como va he dicho
antes.
